Introduccion: el turismo como una estrategia para el desarrollo sostenible by Baud, M. et al.






The following full text is a publisher's version.
 
 





Please be advised that this information was generated on 2018-07-07 and may be subject to
change.
Introducción
El turismo como estrategia





La ruta turística de los Andes atrae a cientos de miles de vi-
sitantes cada año. La ruta recorre Perú y Bolivia y abarca Cuzco,
Pisac, Machu Picchu, Puno, el Lago Titicaca, La Paz, Sucre, Tara-
buco, Potosí y Uyuni. Desde los años sesenta y setenta la ruta an-
dina se hizo popular entre los turistas, sobre todo en el tramo que
corresponde al Perú. No olvidemos que desde inicios del siglo XX
Machu Picchu era considerado un lugar turístico interesante al
que acudían numerosos visitantes. El turismo en la ruta andina,
conocida también como ‘ruta gringa’ por el gran número de via-
jeros norteamericanos que la recorren, tiene diferentes propósitos
y puede definirse como una forma de turismo arqueológico, cul-
tural y natural. Con los nuevos medios de viaje y comunicación
que ofrece el mundo globalizado y el final de la guerra civil pro-
vocada por el grupo terrorista Sendero Luminoso, el número de
turistas ha sufrido un incremento sustancial. En los últimos años,
el desarrollo del turismo ha alcanzado niveles tan elevados que
está empezando a causar preocupación a escala local.
Este volumen quiere echar una mirada desde dentro a to-
do aquello que implica el turismo para el desarrollo sostenible de
las sociedades y comunidades locales a lo largo de la llamada ‘ru-
ta gringa’. Poco se sabe de las repercusiones del turismo en el ám-
bito local y generalmente no se toman en cuenta las perspectivas
locales en las evaluaciones, pasando así desapercibidas las voces
de sus actores. Para entender mejor el vínculo entre turismo y de-
sarrollo sostenible es necesario analizar cómo perciben el turismo
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los actores locales – a menudo, indígenas de estratos sociales po-
bres. ¿Pueden responder activamente a esta oportunidad ‘global’
y ser capaces de aprovecharla? ¿Puede contribuir el turismo a ali-
viar la pobreza y mejorar la situación de la población local? La ru-
ta turística de los Andes es, ante todo, un ejemplo de turismo cul-
tural. El turismo cultural tiende a afectar las culturas locales de
múltiples formas y a menudo complejas formas. ¿Cuál es el im-
pacto del contacto intercultural entre los turistas y la población lo-
cal? ¿Cómo se representa la cultura y los pueblos indígenas en los
escenarios turísticos y cómo las poblaciones locales perciben a
quienes vienen de fuera? ¿Corren el riesgo las poblaciones loca-
les de perder su identidad cultural? 
En el presente volumen se abordarán estas preguntas de
modo comparativo, tomando los casos de Perú y Bolivia como pun-
tos de partida. La comparación entre Perú, que ha conocido el tu-
rismo de masas desde hace más de una década, y Bolivia, que re-
cibe flujos turísticos menos cuantiosos y más recientes, puede ayu-
darnos a entender mejor la evolución del turismo y sus implicacio-
nes a largo plazo para el desarrollo sostenible, el mejoramiento de
la pobreza, la participación local y el cambio cultural. Perú y Bolivia
muestran trayectorias históricas divergentes, y no obstante, presen-
tan muchas similitudes, si consideramos, por ejemplo, la andinidad
y lo indígena. Los distintos significados de lo indígena están siendo
reconstruidos y reafirmados por influencia del turismo. Se recogen
aquí distintas contribuciones de investigadores venidos de discipli-
nas como la antropología y la geografía social, la economía, las
ciencias políticas y la historia, cuyos estudios, sin embargo, coinci-
den en buena medida: todos, sin excepción, estudian el turismo en
los Andes peruanos y bolivianos desde la perspectiva de la pobla-
ción local y su participación en el turismo. 
En este capítulo trazamos el contexto en que se desarrollan
los diferentes estudios que aparecen en el volumen. En la prime-
ra sección analizamos el desarrollo del turismo en la región. Pasa-
mos luego a delinear las distintas trayectorias históricas de Bolivia
y Perú a fin de lograr una mejor comparación. En la tercera sec-
ción explicamos la variedad y complejidad de los significados que
se da a ‘lo indígena’. Enseguida nos ocupamos de la relación en-
tre turismo sostenible, percepciones locales y desarrollo local, a
partir del debate teórico sobre la sostenibilidad. La última sección





Mapa: 1: la ruta inca
Elaboración: Roxana Dulón 
El turismo en la región andina
Los turistas visitan los Andes peruanos y bolivianos por la
arqueología precolombina, el impresionante paisaje, la belleza
natural y el encuentro con los pueblos y las culturas de los An-
des. Desde los primeros años del siglo XX visitantes de todas
partes del mundo vinieron a la región a experimentar el poder
cautivador del pasado inca y las magníficas características de la
naturaleza andina. En los Andes cultura y naturaleza se funden
en una. Después de su descubrimiento por Hiram Bingham en
1911, Machu Picchu se convirtió en el símbolo de la fusión en-
tre el poder de la cultura y la inmensidad de la naturaleza. La
antigua ciudad inca captó la imaginación de viajeros con muy
distintas visiones del mundo. En su obra Vagabonding Down
the Andes (1919), el escritor de viajes norteamericano Harry
Franck decía de Machu Picchu:
Pocos son los momentos tan fascinantes en la experiencia
del viajero como la primera vista de la antigua capital inca...
La Ruta Andina 
11
Favor enviar el mapa y sus re-
ferencias en archivo
jpg resolución 300 dpi
Todas las palabras y todas las fotografías son incapaces de
ofrecer una idea completa del encanto y la fascinación de
lo que, en muchos aspectos, es el lugar más interesante en
el Hemisferio Occidental, un encanto que crece con la an-
ticipación de un largo viaje por tierra. (Franck: 424, traduci-
do del inglés).
Más de treinta años después, el joven Ernesto Guevara
–desconocido aún por entonces– visitó el mismo lugar y consig-
nó lo siguiente:
Nos encontramos aquí frente a una pura expresión de la
civilización indígena más poderosa de América, inmacu-
lada por el contacto de las huestes vencedoras y plena
de inmensos tesoros de evocación entre sus muros
muertos o en el paisaje estupendo que lo circunda y le
da el marco necesario para extasiar al soñador... (Gueva-
ra, 1987, 53) 
Turistas de todos los tiempos, norteamericanos, argenti-
nos, europeos y otros, tienen en común su admiración por los
Andes –y por Machu Picchu en particular– como un lugar suma-
mente especial donde la cultura indígena se mezcla y se com-
plementa con una honda impresión por el medio natural de los
Andes. 
En la última década los gobiernos de Perú y Bolivia han ve-
nido considerando el turismo como un desarrollo positivo debido
a su capacidad de incremento del PIB, la inversión extranjera, la
creación de empleo y el alivio de la pobreza. En el sitio web de
PROMPERU –organización gubernamental responsable de promo-
cionar al Perú como destino turístico– se afirma que ‘el turismo (…)
es muy importante porque afecta directamente a las economías lo-
cales y regionales, genera desarrollo y contribuye a fortalecer la
identidad nacional’.
Durante la última década el número de visitantes ha au-
mentado ostensiblemente. En Perú, el número de turistas creció
de 217.000 en 1992 a más de un millón en 2001 (547.000 turis-
tas visitaron Cuzco en 2004). Aunque en menor grado que Perú,
Bolivia también experimentó un aumento en el número de turis-
tas. En 1992 visitaron el país 471.000 turistas y su número creció
a 760.000 en 2004.
El incremento en el número de turistas produjo un aumen-




otros lugares que intentan atraer el turismo en Perú son Sacsay-
huaman y Pisac. En Bolivia se disputan el turismo Tiwanaku, Co-
pacabana, Sucre, Potosí y Uyuni, entre otros. Con el paso del
tiempo estos sitios arqueológico-histórico-naturales están convir-
tiéndose en destinos turísticos de primera línea. 
En busca de experiencias ‘auténticas’ y ‘únicas’, los turis-
tas procuran evitar los destinos populosos. Exploran entonces
nuevas alternativas, rutas y senderos, como el de Choquequi-
rao, un sitio inca aislado al que se llega sólo a pie. Ubicado a
unos cincuenta kilómetros de Machu Picchu, Choquequirao es-
tá ganando popularidad, especialmente para el turismo de
aventura. Hoy en día se lo promueve como ‘la hermana sagra-
da de Machu Picchu’ o ‘la otra Machu Picchu’. También, las
agencias de viaje aprovechan la demanda de experiencias úni-
cas y de aventura entre los turistas. Ya no venden sólo los clási-
cos paseos por Cuzco y Machu Picchu, sino también destinos al-
ternativos por las montañas, ‘aventuras ecológicas’ y rafting en
los ríos. Muchas poblaciones locales en la ruta andina hacen to-
do lo posible por convertirse en destinos populares. Ubicada a
40 Km de Machu Picchu, cerca del inicio del Camino Inca, la pe-
queña población de Ollantaytambo se levanta sobre los restos
de edificaciones incas. Tiene varios monumentos importantes y
un impresionante sitio arqueológico. Para poder competir con
Machu Picchu, el municipio cree conveniente que el pueblo sea
reconocido patrimonio cultural de la humanidad, por lo que es-
tá diseñando políticas que apoyen esta meta. Entrar en la lista
de patrimonios mundiales de la UNESCO es un buen método
para atraer la atención de los turistas. Hace poco la isla de Ta-
quile en el Lago Titicaca logró entrar en la lista. Los tejidos artís-
ticos producidos en la isla han sido reconocidos como patrimo-
nio intangible, lo que ha motivado la alegría general de los ta-
quileños. Comparada con Perú, Bolivia puede ofrecer buenas al-
ternativas al turismo de masas en el área de Machu Picchu. En
Bolivia también existen culturas indígenas, hermosos paisajes y
sitios arqueológicos – uno de los más famosos es Tiwanaku, a
70 Km de La Paz en las cercanías del Lago Titicaca – pero sin la
gran cantidad de visitantes que tiene la región de Machu Pic-
chu. En los últimos años, destinos de aventura como el Parque
Nacional Madidi, la región y ciudad de Rurrenabaque y los la-
gos salados de Uyuni, están atrayendo cada vez más turistas, so-
bre todo extranjeros.
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Actualmente el incremento del turismo se ve frenado cada
vez más por políticas de restricción y conservación, sobre todo en
la región de Machu Picchu. El gran número de personas que visi-
tan el complejo arqueológico preocupa al gobierno nacional y la
UNESCO. Los turistas ya no pueden recorrer el complejo a sus an-
chas como en el pasado. Están obligados a seguir rutas demarca-
das con cercas. Con el fin de conservar el Camino Inca – que com-
prende una caminata de tres a cuatro días que conduce a Machu
Picchu – el número de visitantes diarios no debe exceder los qui-
nientos, incluyendo guías y porteadores. Además, en temporada
alta es preciso reservar con meses de anticipación, por lo que mu-
chos turistas no pueden hacer la caminata. Fuera de las restriccio-
nes, el crecimiento en el número de turistas estimula a los gobier-
nos nacionales y locales a (re)desarrollar destinos turísticos arqueo-
lógicos alternativos.
Bolivia y Perú: una mirada comparativa
Para analizar el impacto del turismo en el desarrollo local,
es necesario tomar en cuenta las distintas trayectorias históricas
de Bolivia y Perú. Estas diferencias eran visibles ya en el tiempo de
los Incas. Los emperadores incas gobernaron el imperio del Ta-
wantinsuyo desde su capital, Cuzco, la ciudad del sol, y ejercie-
ron gran influencia en la vida diaria de la gente. El actual territo-
rio de Bolivia pertenecía al extremo sudeste del imperio inca y no
era más que un área fronteriza. La región de Cochabamba era
una región agrícola sostenida especialmente por trabajo mitayo
temporal. Actualmente, al carecer de sitios arqueológicos impor-
tantes – con excepción de algunos sitios ubicados en el altiplano,
como Tiwanaku – Bolivia no puede beneficiarse de las deslum-
brantes reliquias del pasado inca en la misma medida que Perú.
Durante el período colonial, las minas de plata de Cerro Ri-
co (Potosí) constituyeron fuente importante de ingresos para la
economía española y desplazaron el equilibrio regional de Perú a
Bolivia. La ciudad de Potosí empezó a crecer como resultado di-
recto de la economía minera, contando para inicios del siglo XVII
con cerca de 160.000 habitantes, lo que la convertía en una de
las ciudades más grandes de la América española (Tandeter
1993: 78-79). La ciudad de La Plata (actualmente Sucre) se con-
virtió en el centro jurídico-administrativo de la economía minera




más importante en la provisión de mano de obra, granos y gana-
do (Assadourian 1982). Entretanto, la región del Cuzco sufría una
decadencia económica y política. La destrucción del imperio inca
había deshecho el tejido social y económico de la región. De or-
gulloso centro regional del imperio inca se había convertido en
patio trasero del Virreinato que tenía su centro administrativo en
Lima. Cuzco se convirtió así en una región agrícola dominada por
haciendas de españoles que controlaban las poblaciones indíge-
nas de sus alrededores. Está situación continuó hasta el siglo
XVIII, cuando la rebelión encabezada por Tupac Amaru conmovió
el imaginario étnico colonial. La rebelión no sólo sacudió a las
adormitadas élites blanco-mestizas sino también demostró la per-
sistencia y el poder de los grupos indígenas a pesar de varios si-
glos de dominio español. En el transcurso del siglo XIX, con la in-
fluencia de un naciente indigenismo entre las elites, surgió paula-
tinamente la idea de que la cultura regional, también aquella de
la sociedad blanco-mestiza, era profundamente indígena. Sin du-
da fue una reacción a la política hegemónica de las elites limeñas
y al creciente dominio de la agricultura exportadora de las provin-
cias costeras. También fue resultado del papel activo que desem-
peñaron los indígenas cuando el ejercito chileno invadió el país
durante la Guerra del Pacífico (1879-82). Estos hechos provoca-
ron una admiración por la población indígena y contribuyeron a
crear una retórica pro-indígena.
A finales del período colonial, la economía de la plata le-
vantada alrededor de Potosí (Bolivia) declinó debido al agota-
miento de las minas y el consiguiente retiro del capital español.
La minería se convirtió gradualmente en una actividad indígena
controlada sólo en parte por los españoles. Después de la inde-
pendencia de Bolivia en 1825 y hasta finales del siglo XIX la im-
portancia del eje Potosí-Sucre disminuyó sustancialmente. Las
decisiones políticas y económicas se trasladaron a La Paz y Co-
chabamba, ciudades ambas que habían empezado a beneficiar-
se de la creciente producción agrícola y minera destinada a los
mercados nacionales e internacionales. Las élites mineras colo-
niales fueron reemplazadas por nuevos empresarios que basa-
ban su dominio en la agricultura y su acceso al capital extranje-
ro, sobre todo chileno. En 1899, cuando los liberales tomaron
el poder, el parlamento se trasladó de Sucre a La Paz. La victo-
ria liberal se obtuvo con el apoyo de las huestes indígenas diri-
gidas por Zarate Willka, pero esto no condujo a un nuevo or-
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den social ni a una revaloración de las poblaciones indígenas
como sí había ocurrido en Perú. Al contrario, tan pronto los po-
líticos liberales obtuvieron el poder, hicieron todo lo posible por
relegar a las masas indígenas a un lugar subordinado en la eco-
nomía rural. Tristan Platt describe cómo la producción agrícola
de la población indígena de la región norte de Potosí apenas
era apreciada por los políticos paceños. Ni sus capacidades pro-
ductivas ni sus cualidades bélicas, transformaron la mentalidad
de las élites en el poder, tal vez porque, al contrario de las élites
peruanas, las bolivianas vivían en medio de la masa indígena y
no podían ni querían concebir ideologías corporativas como las
que empezaban a destacarse en Perú.
En Perú, a pesar de su ocasional retórica pro-indígena, las
elites estuvieron tan lejos del indígena de carne y hueso como en
Bolivia. La evidente similitud entre ambos países se refleja en que
los dueños del poder vivían apartados de las masas indígenas. A
finales del siglo XIX, las élites de la región del Cuzco, que estaban
a diario en contacto con los trabajadores “indígenas” y los cam-
pesinos en general, no conocían lo que ocurría realmente en la
sociedad indígena. José Luis Renique ha descrito magistralmente
cómo la ola de revueltas campesinas indígenas en la sierra duran-
te las primeras décadas del siglo XX tomó completamente por sor-
presa a las élites locales y regionales. La población indígena par-
ticipó en un gran número de levantamientos campesinos, en par-
te como resultado de la retórica indigenista del movimiento de
Leguía. Entre 1919 y 1923, aproximadamente cincuenta revuel-
tas campesinas tuvieron como epicentro los departamentos serra-
nos de Puno y Cuzco. En un principio los rebeldes eran miembros
de las comunidades rurales, pero más tarde se unieron los traba-
jadores de las haciendas. En muchos lugares las haciendas fue-
ron objeto de ataques y ocupaciones. Sin embargo, los conflictos
no solo tenían que ver con la tierra: cuestionaban además la ‘ser-
vidumbre campesina’ y el orden ‘feudal’ en general (Yépez 2003;
Baud 2003).
Transformaciones semejantes, aunque más violentas, tuvie-
ron lugar en la década de los treinta en Bolivia. Durante la gue-
rra del Chaco contra Paraguay (1935-1938) muchos indígenas
fueron reclutados por el ejército, integrándose así al proyecto na-
cional (Arze Aguirre 1987). Cuando se negó los derechos de ciu-
dadanía a los soldados indígenas que volvían de la guerra, la frus-




ros, que empezaron a presionar al gobierno para que emprendie-
ra reformas (Havet 1985: 34). Recibieron ayuda de algunas admi-
nistraciones simpatizantes, siendo la más conocida la del efímero
gobierno de Gualberto Villaroel (1943-46). Durante su adminis-
tración, se organizó el primer Congreso Indígena en 1945, du-
rante el cual se incluyó por vez primera el “problema indígena” en
la agenda nacional. El descontento social se propagó en este pe-
ríodo y la población indígena asumió una participación más acti-
va, especialmente en Cochabamba. La revolución de 1952 pue-
de entenderse como el punto culminante de esta efervescencia
social. Las reformas revolucionarias de 1953 destruyeron los fun-
damentos de la sociedad rural tradicional. Las minas de estaño
fueron nacionalizadas y el ejército desarticulado. Como parte del
mismo proceso se expropió buena parte de la tierra a las hacien-
das y se distribuyó entre los antiguos peones. Más importante
aún, se abolieron las obligaciones laborales, que en muchos ca-
sos absorbían casi la mitad del trabajo productivo del campesino.
Cuando se nacionalizó la tierra y se distribuyó entre los campesi-
nos, se otorgaron títulos de propiedad a quienes la habían traba-
jado en el pasado ‘la tierra es para el que la trabaja’ y se organi-
zaron distintos sindicatos campesinos (Havet 1985: 30).
Entre 1958 y 1964 también se desarrollaron movimientos
campesinos a gran escala en Perú, esta vez ya no sólo de alcan-
ce regional como en el período 1920-1923, sino de dimensiones
nacionales. Este proceso de movilizaciones socavó la hegemonía
de la clase terrateniente tradicional. En 1969 el gobierno militar
progresista del General Velasco puso en práctica una extensa re-
forma agraria. Tanto los revolucionarios bolivianos como el go-
bierno militar peruano eliminaron los términos “indio” e “indíge-
na” de la documentación oficial y los reemplazaron con la etique-
ta de “campesino”, intentando así llevar a la práctica el sueño bo-
liviano de una política sin razas en América Latina. Al mismo tiem-
po se buscaba reivindicar y confirmar el carácter indígena de las
sociedades andinas. Los militares peruanos, por ejemplo, acepta-
ron el quechua como lengua oficial del Perú, redimieron a Tupac
Amaru como “héroe nacional” y produjeron textos escolares que
subrayaban el lugar de los indígenas en la historia nacional (Yé-
pez 2003).
Aunque estos esfuerzos incorporaron a la población indí-
gena a la sociedad peruana y boliviana y a los proyectos naciona-
les de modernización, la mayoría continuó en la pobreza y la mar-
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ginación. Las cosas no cambiaron con el rápido proceso de urba-
nización que acompañó estos eventos. Grandes oleadas de cam-
pesinos migraron a Lima, La Paz o Santa Cruz – por nombrar só-
lo los polos de atracción más importantes – y engrosaron los cin-
turones de pobreza alrededor de los centros urbanos. De esta
manera la cultura y la sociedad indígenas entraron a formar par-
te de los centros blanco-mestizos. El ejemplo más evidente de es-
te proceso fue El Alto, ciudad satélite de La Paz, que atrajo a mi-
llones de indígenas aimaras. La presencia efectiva de los inmi-
grantes indígenas en los centros urbanos cambió el panorama
político de los países andinos.
El desarrollo político de Perú y Bolivia muestra diferencias
importantes desde mediados de los años ochenta. En Bolivia, el
movimiento indígena alcanzó un alto nivel de articulación y logró
la apertura gradual de la arena política. En Perú, la existencia de
Sendero Luminoso y la ausencia de un movimiento indígena or-
ganizado condujo al aislamiento del sistema político, el cual se
volvió más hermético frente a los nuevos movimientos sociales e
indígenas. En Bolivia, el contraste entre ambas tendencias se ex-
presó en la administración de Gonzalo Sánchez de Lozada, que
promovió reformas neoliberales basadas en la descentralización y
la participación popular; en Perú, Alberto Fujimori introdujo al
país en un sistema político autoritario y centralizado. No obstan-
te, en ambos casos los cambios se apoyaban en ideas neolibera-
les. En Perú, sólo con la administración de Alejandro Toledo se ha
dado verdadera importancia al voto indígena. Hoy en día, pare-
ce que la elección de Evo Morales en Bolivia otorgará más espa-
cio a las identidades indígenas, la cultura indígena y los intereses
de este sector de la sociedad (Gustafson 2002; véase también As-
sies 2000: 101).
Durante siglos los pueblos indígenas fueron dominados
por una élite política blanco-mestiza que los desconocía y despre-
ciaba. Esto condujo muchas veces a políticas autoritarias que bus-
caban asimilar a la población indígena dentro de la sociedad na-
cional (blanco-mestiza). Sólo en los últimos años Bolivia y Perú se
han declarado formalmente estados pluriétnicos. Hoy en día se
invita a los pueblos indígenas a preservar su identidad étnica
(Maybury-Lewis 2002: xiiv). Tras innumerables intentos por abolir
la indianidad, la etnicidad y la andinidad actualmente son pala-




Turismo, representación e indigenismo 
Desde los primeros años del turismo en los Andes, lo inca
y lo indígena estuvieron rodeados de significados multifacéticos y
a menudo contradictorios. Los escritos de viajeros que visitaron
Machu Picchu en la primera mitad del siglo veinte, como Harry
Franck o Ernesto “Che” Guevara, señalan una ambigüedad fun-
damental en su análisis de la sociedad andina y demuestran có-
mo se mezcla una profunda admiración hacia la antigua civiliza-
ción de los Incas con un desprecio y conmiseración por el indíge-
na del presente. Esta tensión entre el respecto a la grandeza de
las civilizaciones antiguas y el desconocimiento de los indígenas
de carne y hueso es propia de la mayoría de viajeros que reco-
rren los Andes hasta el día de hoy. Con su acostumbrado y cán-
dido etnocentrismo, Franck hace la siguiente observación: 
Los aborígenes – gobernados por los Incas de manera au-
tocrática – fueron despojados de toda iniciativa – si algu-
na vez la tuvieron – y se convirtieron en las criaturas hu-
manas más pasivas. Huraños, ariscos y circunspectos,
nunca desean ni aspiran, sólo aman o aborrecen con mo-
deración (...) El indio carece de poder, perseverancia,
confianza, bien en sí mismo, bien en los demás, y abriga
un rechazo profundo hacia las costumbres que no son su-
yas (Franck 1919: 433; traducción del inglés).
El mismo Ernesto “Che” Guevara sintió más admiración por
la antigua civilización inca y sus vestigios del pasado que por los
indios de carne y hueso del presente, a quienes describe como
“los exponentes de la tribu degenerada” que están separados por
una “distancia moral” de sus predecesores. Influidos como esta-
ban él y su generación por la idea de que América Latina era un
territorio mestizo, Guevara no prestó mucha atención a la pobla-
ción indígena.
Cada uno a su manera, ambos autores simbolizan las com-
plejas actitudes que se desarrollaron en el transcurso del siglo XX.
De una perspectiva socio-darvinista de claro corte racial que pre-
gona a finales del diecinueve la inferioridad social y cultural del in-
dio, pasamos paulatinamente a una idea indigenista de tipo más
paternal que ve en la sociedad indígena una víctima de la domi-
nación colonial y neocolonial. Para escritores indigenistas como el
peruano González Prada (1908), la discriminación de los indios
fue resultado de una tríada opresora encarnada en el sistema le-
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gal (el juez), el sistema político (el gobernador) y el sistema religio-
so (el sacerdote). Aun escritores indigenistas simpatizantes con la
causa de los pueblos indios, como Clorinda Mato de Turner, en
Perú, y Jorge Icaza, en Ecuador, se muestran pesimistas de que
los indios logren su emancipación. El boliviano Alcides Arguedas
mostró la misma desconfianza en las capacidades de los pueblos
indígenas.
Sólo en el transcurso del siglo XX, y específicamente des-
pués de los años treinta, asistimos a una difusión de las ideas ro-
mánticas de la cultura indígena. Es interesante que estas ideas
fueran especialmente dominantes en la región del Cuzco, don-
de el pasado indígena y el recuerdo del gran imperio crearon la
idea de que éste era un territorio eminentemente indígena. Es-
to condujo a José Ángel Escalante, terrateniente y propietario
del periódico local El Comercio, a lanzar una crítica vitriólica a
las élites limeñas en 1927 bajo el título “Nosotros, los indios...”,
donde anunciaba la herencia indígena de los Andes. Con el es-
tilo típico de la época, Escalante afirma: 
[E]l indio conserva todas, absolutamente todas, sus carac-
terísticas raciales. Continúa siendo buen agricultor, como
en los tiempos gloriosos de Huayna Ccapacc, colonizador
magnífico, admirable guerrero, trabajador infatigable, ar-
tista delicado y sentimental, bracero sobrio y fuerte, andi-
nista veloz y resistente, hombre astuto, inteligente, sere-
no, prolífico, sano, discreto, lleno de fervor panteísta y ani-
moso y alegre para afrontar la vida (Escalante 1927, 43).
En la misma línea otros intelectuales como Luis Valcárcel
concebían una imagen radical de los pueblos indígenas andinos
como los portadores de la nación peruana y los heraldos de un
auténtico socialismo andino.
Los mismos sentimientos evocaban en ocasiones al mesti-
zo como símbolo cultural de América Latina. Así lo propuso pri-
mero José Vasconcelos en México y más tarde Uriel García en su
famoso libro El nuevo Indio, publicado en 1930. Aunque Uriel
García consideraba al ‘nuevo indio’ un mestizo, sus ideas desa-
fiaban a las élites andinas a aceptar sus raíces indígenas. Estas
nuevas visiones – en ocasiones radicales – sobre el pasado indí-
gena tuvieron repercusiones políticas concretas en Perú. El co-
mienzo del Oncenio, la administración de Augusto Leguía




la más radical en toda América Latina. El Gobierno de Leguía
fundó, entre otras instituciones, un Patronato de la Raza Indíge-
na y un Comité Central Pro-Derecho Indígena, Tawantinsuyu,
con subdelegaciones en todo el país. Estas iniciativas desplega-
ron una actividad febril en varios ámbitos. Entre 1921 y 1924 se
aprobaron más leyes con respecto a la población india que en
todo el siglo anterior (Davies 1970). En 1945 el indigenista radi-
cal Luis Valcárcel fue nombrado Ministro de Educación del go-
bierno de José Luis Bustamante, lo cual constituyó símbolo de la
aceptación del ideario indigenista radical en ciertos círculos polí-
ticos. Entretanto, el indigenismo se convirtió en parte de una
ideología hegemónica que el Estado utilizaba como herramien-
ta de modernización.
En el contexto del debate provocado por la cuestión indí-
gena, es preciso hacer dos observaciones. En primer lugar, la dis-
cusión sobre el pensamiento indigenista llamó la atención a los
problemas de investigación comparativa en los Andes. No hay
duda de las numerosas similitudes en relación con la ecología, la
historia y la cultura. No debemos olvidar, sin embargo, las impor-
tantes diferencias que existen entre los países y dentro de ellos. Si
nos limitamos al desarrollo de las ideas intelectuales que acaba-
mos de presentar, vemos, por ejemplo, claras diferencias entre
Bolivia y Perú. Mientras el movimiento indigenista y su influencia
en las políticas de estado fueron muy fuertes en Perú en los pri-
meros años del siglo XX, no ocurrió lo mismo en Bolivia, donde
predominó un pesimismo racista. Por otro lado, Perú no ha vivi-
do la militancia indígena tan característica de la historia boliviana.
Desde finales del siglo XIX las comunidades indígenas y sus líde-
res se involucraron activamente en la política y el Estado. En va-
rios momentos de su historia – y hasta la presente fecha – las lu-
chas indígenas influyeron dramáticamente en la política bolivia-
na. La historia peruana no muestra nada comparable. Queda por
saber hasta qué punto existe una relación entre estos dos proce-
sos aparentemente distintos. ¿Fue el activismo indigenista un obs-
táculo para la movilización política de los indígenas? Es demasia-
do pronto para responder esta interrogante, pero somos cons-
cientes de la necesidad de un enfoque comparativo que tome en
cuenta las diferencias entre ambos países.
En segundo lugar, en lo que tiene que ver con el turismo
cultural -uno de los temas de este volumen- todas las posiciones
en este debate siguen siendo relevantes para las ideas sobre la
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cultura andina y su relación con los foráneos. Como es lógico las
ideas románticas en torno a la cultura indígena predominan en
los discursos políticos y propagandísticos sobre el turismo. La ima-
gen del ‘indio romántico’ juega un papel clave en las experiencias
‘auténticas’ que se ofrece a los turistas. En nuestros días el roman-
ticismo se traduce en la promoción de una sociedad multicultural
y multiétnica. Una publicación publicitaria a todo color de PROM-
PERU, por ejemplo, dice lo siguiente:
Perú es una nación compuesta de muchos pueblos que
destacan por su variedad regional y que hablan castella-
no, quechua, aimara y muchos otros dialectos selváticos
amazónicos. Creemos que nuestras identidades y cualida-
des únicas son nuestro principal bien para el futuro
(PROMPERU, Perú. El Dorado 17 (Oct./Dic. 1999); p. 9). 
Estas ideas constituyen el telón de fondo para varios pro-
yectos de turismo sostenible y participativo que incorporan a las
poblaciones indígenas locales en la industria turística. En otra en-
trega de la misma publicación PROMPERU ofrece a los viajeros
una experiencia única: “viajar mientras se respeta el medio am-
biente, se refuerzan los vínculos culturales con los presentes y se
involucra a las comunidades locales en el tour, beneficiándose al
mismo tiempo del comercio turístico” (Perú. El Dorado 13 (Ene-
./Marzo 1999); p. 21).
Es importante no dejarnos obnubilar por esta colorida re-
tórica. Las prácticas cotidianas de la industria turística suelen con-
tradecir esta aparente retórica pro-indígena. Aunque las visiones
raciales se han desterrado públicamente, continúan influyendo
en la conducta y las ideas de muchos políticos, empresarios y fun-
cionarios públicos. La participación local de los grupos indígenas
se considera muchas veces un obstáculo para el crecimiento del
turismo y no un bien para el futuro. Son pocos los ejemplos don-
de se toma en serio la visión de los pueblos indígenas o donde
éstos se benefician sustancialmente en lo económico. En cierta
medida, la industria turística actual y sus promotores estatales re-
producen muchos elementos del discurso indigenista, echando
mano de un paternalismo simpatizante con la causa indígena a
fin de promover la modernización y el crecimiento económico.
Mientras el indigenismo tradicional miraba a la sociedad in-
dígena desde fuera, la mayoría de los investigadores sociales pre-




de el punto de vista de la población local, tratando de alejarse de
la perspectiva del turista y abandonando así una “mirada turística”
como se la llama a veces. Sin embargo, separar la realidad de la
ideas románticas no es fácil, y hacer una distinción entre las dife-
rentes percepciones ‘locales’ (genero, generaciones, etc.) y los
puntos de vista de los turistas, los guías, los planificadores y otros
actores es sumamente importante.
Turismo, participación local y desarrollo sostenible
El presente volumen trata sobre el impacto del turismo con
énfasis especial en las percepciones locales y la participación lo-
cal. Cada vez somos más conscientes de que ambos conceptos
son importantes para la sostenibilidad. En el famoso informe
Brundtland de 1987, titulado Our Common Future [Nuestro futu-
ro Común], se define el desarrollo sostenible como aquél que
“busca satisfacer las necesidades y aspiraciones del presente sin
comprometer las capacidades del futuro” (WCED 1987: 43). Di-
cho informe considera que aliviar la pobreza es una condición ne-
cesaria: se considera la pobreza como “una fuente mayor de de-
gradación ambiental que no sólo afecta a un gran número de
personas en los países en desarrollo sino que impide un desarro-
llo sostenible de toda la comunidad de naciones, tanto subdesa-
rrolladas como industrializadas’.
El concepto de desarrollo sostenible se popularizó rápida-
mente a todo nivel,entre planificadotes, burócratas, académicos
y trabajadores del desarrollo. Esta popularidad se explica, en par-
te, porque el concepto de desarrollo sostenible se basa en la idea
de que el crecimiento económico se debe tanto al desarrollo co-
mo a la protección ambiental, “otorga legitimidad a la economía
de libre mercado, [y] cree en una economía de goteo y en los be-
neficios del progreso tecnológico” (Wood 1993: 7; traducido del
inglés, véase también Wall 1997: 485). El concepto atrajo la aten-
ción sobre todo de planificadores e investigadores del sector tu-
rístico porque combinaba el crecimiento económico, la posibili-
dad de generar las tan necesarias divisas y la conservación de la
naturaleza (Krüger 2004: 1). Pese a que el informe Brundtland no
menciona en ningún momento el turismo, planificadores e inves-
tigadores del sector adoptaron rápidamente el término ‘turismo
sostenible’, atendiendo a la dimensión ecológica, pero también
social y económica (Hunter 1997; Liu 2003: 463). Con el trans-
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curso del tiempo, surgieron nuevas formas de turismo: alternati-
vo, participativo, rural, natural, ecológico, conservacionista, soste-
nible, selvático y de vida salvaje. Estas nuevas formas de turismo
se desarrollaron en contraste con el turismo de masas, que su-
puestamente generaba impactos ecológicos negativos (Mowforth
y Munt 1998: 45). Sólo en los últimos años temas como el alivio
de la pobreza y la justicia social han pasado a formar parte del de-
bate del turismo sostenible, como sugiere el nuevo sitio web so-
bre el turismo en favor de los pobres (www.pro-poortourism.or-
g.uk) o el acuerdo firmado en noviembre de 2004 entre la OMC
(Organización Mundial del Comercio) y la organización holande-
sa para el desarrollo SNV en torno a la “Iniciativa de turismo sos-
tenible y eliminación de la pobreza”.
Wall (1997) advierte que desarrollo sostenible y turismo
sostenible no son sinónimos. El primero se basa en un enfoque
multi-sectorial sobre el desarrollo, donde el turismo se considera
parte de un conjunto más grande de actividades económicas que
compiten entre sí por el uso de recursos limitados. El turismo sos-
tenible, en cambio, se apoya en un enfoque uni-sectorial que pro-
cura mantener el turismo a costa de otros usos posibles de los re-
cursos escasos. Esta dicotomía plantea la interrogante de quién
define la sostenibilidad y qué es sostenible ¿Todo turismo debe
ser sostenible o se pueden imaginar situaciones donde el turismo
se promueva como una actividad a corto plazo que produzca in-
gresos para apoyar otros proyectos económicos a largo plazo de
mayor sostenibilidad? (Wall 1997: 486). Estas preguntas sugieren
que los conceptos de sostenibilidad no siempre son formativos y
que la sostenibilidad es un concepto discutido que se construye
socialmente y refleja los intereses de quienes están involucrados
en su construcción.
Dentro del debate sobre el desarrollo sostenible, se ha
prestado especial atención, desde el inicio, a la necesidad de in-
corporar a la población, facilitar su participación y mejorar su si-
tuación. En los estudios sobre turismo, sin embargo, estos temas
son relativamente recientes, pero han aumentado la conciencia
de que es importante involucrar a la población local en el desa-
rrollo turístico. Comparado con otras actividades económicas, el
turismo puede ser muy importante en la generación y distribu-
ción de ingresos y en el consumo de bienes y servicios produci-
dos a escala local. No obstante, si la población local no participa




rismo salen de la región en manos de inversores nacionales y ex-
tranjeros y la población local acarrea los costos negativos – a me-
nudo ecológicos – del desarrollo. Cada vez más se considera la
participación local una condición para el turismo sostenible (Liu
2003: 465). No se puede creer, sin embargo, que la participación
local contribuya automáticamente a la sostenibilidad. El mal uso
que se da a este término con fines publicitarios es frecuente y se
distinguen muchas formas ‘falsas’ de participación local. Pretty
(1995) diseñó una escala de participación local: el nivel con me-
nor participación local recibe el nombre de participación manipu-
lada. Sus características se resumen en que “la participación es
simplemente una pretensión”. Puede haber representantes loca-
les en puestos oficiales, pero su poder es nulo. Al otro extremo de
la escala se encuentra la auto-movilización, donde la población
local participa con sus propias iniciativas, independientemente de
instituciones externas y decide ella misma las condiciones bajo las
cuales las instituciones externas pueden participaren sus proyec-
tos (Pretty 1995: Cuadro 1, véase también Mowforth y Munt
1998: 241). Este tipo de participación local puede ser difícil llevar-
lo a la práctica. La auto-movilización puede inmovilizar institucio-
nes externas que pretenden aprovecharse del desarrollo del turis-
mo y desafiar la distribución imperante de la riqueza y el poder.
De lo antes mencionado queda claro que la sostenibilidad
tiene muchos significados y que actores sociales poderosos pue-
den imponer su significando de sostenibilidad a otros. Por consi-
guiente, Mowforth y Munt (1998: 25) afirman que la sostenibili-
dad es un concepto cargado de poder y que el turismo es un pro-
ceso donde existe un elevado riesgo de crear desequilibrios de
poder y desigualdades. En este volumen enfocamos la sostenibi-
lidad desde la perspectiva de la población local. Consideramos
que la población local es un concepto multidimensional que no
tiene que ver sólo con la participación sino también con la justi-
cia social, el alivio de la pobreza, la democracia y la integridad cul-
tural. De esta forma esperamos entender cómo los pueblos indí-
genas, los estratos pobres y otros sectores de la población local
pueden beneficiarse o no del desarrollo del turismo.
Turismo, interacciones globales y potencial de desarrollo
El turismo es un tema cada vez más importante dentro de
las ciencias sociales, sobre todo porque permite mirar de cerca la
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interacción entre procesos globales y respuestas locales. Sin em-
bargo, su impacto depende mucho de circunstancias especificas;
el turismo tiene potencial de generar beneficios –y costos– aun-
que no conocemos aún su impacto a largo plazo.
El turismo es un factor (macro-)económico importante en
las políticas de desarrollo de los países andinos. Además, tiene una
dinámica económica propia que lo convierte en un sector econó-
mico importante, también a nivel micro. El turismo crea una larga
cadena de actividades informales pero también puede ser una es-
trategia económica peligrosa y vulnerable. Después de los ataques
del 11 de septiembre en Nueva York, el turismo disminuyó osten-
siblemente a nivel mundial, con serias consecuencias para la sub-
sistencia de millones de personas pobres que viven de esta activi-
dad y para las economías de los países afectados.
El turismo posibilita contactos culturales cada vez más in-
tensos entre individuos y grupos que llevaban hasta entonces
una vida separada. Se habla del turismo playero, del turismo cul-
tural, o incluso del turismo sexual: la interacción cultural siempre
está de por medio. Los cambios culturales que provoca esta inte-
racción no deben ser condenados en principio. Las culturas han
estado cambiando a lo largo de la historia. Es necesario, sin em-
bargo, encontrar parámetros e instrumentos de análisis que nos
permitan entender la naturaleza y la dirección de estos cambios
tal como ocurre en diferentes niveles de la sociedad andina.
El turismo es parte de una internacionalización política.
Aunque debemos admitir que el turismo no es político en sí mis-
mo, tiene consecuencias claramente políticas. Turistas con buenas
intenciones introducen nuevas ideas sobre temas políticos y mora-
les; lo hacen implícitamente por el mero hecho de estar en otro la-
do, pero también explícitamente por el hecho de hablar con la
gente o expresar sus opiniones. En ocasiones apoyan estas ideas
desde su lugar de origen y crean organizaciones de solidaridad o
sin fines de lucro. Al mismo tiempo, los gobiernos toman medidas
para proteger a los turistas en áreas específicas, diseñando a veces
una legislación especial con este propósito. Por otra parte, las co-
munidades locales y los movimientos sociales utilizan el turismo y
a los turistas para exigir que se cumplan sus pedidos.
El turismo crea presión sobre los recursos naturales allí don-
de antes no existía. El consumo de agua en complejos turísticos,
para poner un ejemplo, puede ser mayor que el de toda una pro-




ponibles. El turismo ecológico, incluso, ha de encontrar un com-
plejo equilibrio entre el uso racional de los recursos naturales y la
necesidad de aumentar el número de turistas. Sitios mundialmen-
te famosos como Machu Picchu son fuente de copiosos ingresos,
pero aumentan al mismo tiempo el riesgo de un desastre ecoló-
gico, pese a estar protegidos en este sentido por la UNESCO. Pa-
ra el caso de los Andes, se prefiere un turismo de bajo impacto
que evite cambios radicales en la sociedad receptora pero que
contribuya también al desarrollo sostenible. Se cree que el turis-
mo debe tener el suficiente potencial para auto-generarse y sos-
tener a las futuras generaciones. La mayoría de turistas y opera-
dores turísticos, sin embargo, tienen intereses a corto plazo que
podrían conducir a la destrucción de las culturas nativas y su he-
rencia a las futuras generaciones. 
De todos modos, el turismo produce una interacción cultu-
ral, política y económica entre grupos humanos que no habían es-
tado antes en contacto. En palabras de Herbert (1995: 1): “el tu-
rismo es también una elaboración ideológica de la historia, la na-
turaleza y la tradición; una elaboración que tiene el poder de re-
modelar la cultura y la naturaleza según sus propias necesidades”.
Nuestra pregunta es en qué medida podemos ver a los actores lo-
cales y escuchar su voz en este proceso de elaboración y transfor-
mación. Por otro lado, todos sabemos que el turismo no sólo son
ideas e ideologías sino también bienes y artículos de consumo. El
turismo implica una confrontación permanente entre las culturas
materiales y un flujo permanente de bienes. ¿Cuál es la importan-
cia cultural de este aspecto material del turismo y cuáles son los
cambios que conlleva? 
Existen factores tanto positivos como negativos y sólo es
cuestión de tiempo para que cambie el equilibrio entre ellos. Es-
tos ejemplos demuestran que no se puede hacer conclusiones o
juicios políticos apresurados sobre la conveniencia del turismo co-
mo estrategia de desarrollo. Lo que parece ventajoso y positivo a
corto plazo, resulta política y económicamente desastroso a largo
plazo. Lo que parece negativo al inicio – como la introducción de
cultivos agrícolas no tradicionales en Guatemala – puede benefi-
ciar a muchos luego de algunos años. Pero entonces la pregun-
ta es si iniciativas como estas continúan siendo positivas a largo
plazo. Si queremos hacer conclusiones razonables desde un pun-
to de vista científico, debemos tomar en cuenta todas estas con-
tradicciones y complejidades.
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Cómo está organizado este volumen
El presente volumen está divido en capítulos, cada uno de
los cuales da una mirada al turismo desde una perspectiva parti-
cular y en distintas zonas. El libro nos lleva a lo largo de la ruta
andina por un viaje que empieza en la capital inca del Cuzco pa-
ra trasladarnos luego al hinterland (el camino inca, el mercado
de Pisa y Machu Picchu), a la isla de Taquile en el Titicaca bolivia-
no, a Sucre y la zona de Tarabuco, y finalmente a Potosí y Uyu-
ni. En lugar de enfocarnos en sitios individuales, analizamos lo
que ocurre a lo largo de las “rutas”, tomando en cuenta los vín-
culos entre los distintos sitios. Los siguientes capítulos analizan el
impacto del turismo desde el punto de vista de sus actores: los
gobiernos y las ONGs, las diferentes categorías de la población,
los guías y los turistas.
En el capítulo 2, Annelou Ypeij analiza los discursos sobre
la cultura en las políticas encaminadas al desarrollo del turismo.
Ypeij muestra cómo los gobiernos, las organizaciones no guber-
namentales y la UNESCO contribuyen al universalismo cultural y
al “congelamiento de la cultura” mediante el uso de definiciones
“esencialistas” en sus políticas. Ypeij muestra cómo los planificado-
res locales centran su atención en el “lado llamativo” de la cultu-
ra y venden sus aspectos más coloridos y alegres – festivales, dan-
zas, máscaras y vestimentas – a costa de otros. De esta manera no
sólo crean una imagen irreal de la vida cotidiana sino que descar-
tan los aspectos más dinámicos del desarrollo y el cambio cultu-
ral. Las culturas indígenas promovidas con fines turísticos se redu-
cen a un folklore que no coincide con la vida diaria de la gente
pobre. Al intentar atraer más turistas interesados en visitar lugares
y personas auténticas en estado puro, se convierte a las culturas
indígenas y a sus pueblos en artículos de consumo. Se agrava así
el dilema entre conservar los lugares – que según los mismos pla-
nificadores turísticos deben mantenerse “puros” – y promover las
iniciativas de la gente que lucha por mejorar sus condiciones so-
ciales y económicas. Una promoción semejante del turismo no
ayudará a los pobres a formar parte de los procesos de crecimien-
to orientados a sacarlos de la pobreza. 
En el capítulo 3, Elayne Zorn y Linda Farthing nos mues-
tran cómo en la isla de Taquile la población local ha logrado apro-
piarse de los beneficios del desarrollo turístico. Para ello los taqui-




fortaleza de la organización comunitaria y su capacidad de con-
servar una imagen de ‘lugar auténtico’ típicamente andino. Un
número cada vez mayor de turistas ha empezado a visitar el lu-
gar, mientras la población ha logrado mantener fuera los intere-
ses foráneos. Han encontrado así maneras de monopolizar el
transporte de y hacia la isla, el servicio hotelero y muchos otros
destinados a los turistas. Zorn y Farthing muestran, sin embargo,
que las reformas neoliberales amenazan con cambiar la situación.
Mucho dependerá del éxito que tengan los isleños en controlar
el proceso de desarrollo turístico y evitar la pérdida de ‘autentici-
dad’ mientras continúan con sus aspiraciones de ascenso social y
se ‘protegen’ de las fuerzas del mercado. 
Keely Maxwell analiza en el capítulo 4 cómo los indígenas
que viven cerca del camino inca buscan activamente la forma de
beneficiarse del turismo: se ofrecen como porteadores, alquilan
sus parcelas para sitios de campamento y trabajan de vendedo-
res ambulantes. La gente ha desarrollado varias estrategias para
apropiarse de los beneficios del turismo, organizándose en gru-
pos y poniendo reglas para una justa distribución de los ingresos.
No obstante, Maxwell también muestra cómo la política de impo-
ner un reglamento a los porteadores, impulsada por una institu-
ción gubernamental, está restringiendo las oportunidades de la
población local. El que las poblaciones locales puedan o no be-
neficiarse del turismo (convertirse en campesinos metalizados) de-
pende en buena medida de los actores sociales ‘foráneos’.
En el capítulo 5, Beatrice Simon muestra cómo la pobla-
ción local de Pisac, otro sitio turístico, mira el futuro del turismo.
Simon vincula las ideas locales con el concepto de turismo y de-
muestra que las percepciones difieren según las generaciones. La
autora aborda los numerosos problemas que existen entre ‘lo mo-
derno’ y ‘lo auténtico’. La mayoría de la población busca el pro-
greso material y un futuro para sus hijos, pero sin perder su pro-
pia identidad y manteniendo cierto grado de autenticidad. Simon
sostiene que la sostenibilidad del turismo depende mucho de la
capacidad de la gente para satisfacer sus aspiraciones de moder-
nización sin perder su toque de autenticidad. Cómo lograr un
equilibrio entre ‘lo moderno’ y ‘lo auténtico’ es uno de los dilemas
que enfrentan los piseños.
Azusa Miyashita nos ofrece en el capítulo 6 un análisis de
cómo las comunidades cumplen un papel activo en la invención
de la ‘atracción turística’ y explotan ‘partes de la historia’ que no
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le pertenecen necesariamente. Mientras una comunidad ve en el
flujo de turistas que viajan de Cuzco a Puno una oportunidad in-
teresante para desarrollar el turismo local, otra comunidad no lo
ve así, pese a estar ubicada a igual distancia de la ruta que la pri-
mera. Miyashita muestra la importancia de la iniciativa local e in-
dica que la estructura de oportunidades no puede evaluarse se-
gún el beneficio económico, la suficiencia de recursos o la capa-
cidad organizativa. Otros factores como el ‘orgullo’ y la ‘identidad’
también entran en juego. El que las comunidades aprovechen las
alternativas que ofrece el turismo depende en buena medida de
su ‘voluntad’ en ese sentido y de su actitud ‘entusiasta’, ambos
factores que dependen a su vez de experiencias previas.
José Fernández analiza en el capítulo 7 los dilemas asocia-
dos con la propiedad y la participación. Fernández muestra cómo
en los Andes bolivianos – una de las regiones más pobres del país
– una organización no gubernamental(ASUR) inició un proyecto
destinado a producir textiles indígenas para la venta al sector tu-
rístico de Sucre en el mercado dominical de Tarabuco. El proyec-
to estaba orientado a ofrecer beneficios a la población local. Gra-
cias a los ingresos derivados de la producción y la venta de texti-
les, los agricultores pobres tienen fuentes de ingreso alternativas
que les ayudan a sobrevivir. Pasados los años, sin embargo, ASUR
sigue controlando el proceso. El poder de negociación de las co-
munidades es demasiado pequeño para permitir una participa-
ción ‘real’. Debido a la falta de información – por ejemplo, las pre-
ferencias del turista con respecto a los colores, los modelos y las
imágenes – y a la falta de organización, las comunidades no han
podido asumir las iniciativas desarrolladas por ASUR. Después de
más de una década, los actores foráneos – ASUR y las cooperati-
vas – siguen controlando la situación, y los productores indígenas
continúan dependiendo de ellos para obtener la información ne-
cesaria para la producción y el acceso a los mercados.
El capítulo 8, a cargo de Griet Steel, investiga el impacto
del turismo desde la perspectiva de la población urbana. Steel
analiza en qué medida el turismo está generando beneficios a
los vendedores ambulantes del Cuzco. La autora describe cómo
el municipio intenta expulsarlos del centro histórico con el afán
de ofrecer la imagen de una ciudad limpia y segura a los turistas
que visitan la ciudad todos los años. Como alternativa para el co-
mercio ambulante, la municipalidad construyó mercados fuera




dos en estas nuevas dependencias porque consideraban una
ventaja no tener que deambular para vender sus productos. Sin
embargo, actualmente se quejan de que los nuevos centros no
atraen a los turistas como se esperaba. En efecto, los turistas tie-
nen dificultad en llegar a los mercados porque están ubicados
fuera del centro de la ciudad. En las calles del centro de la ciu-
dad siguen trabajando varios vendedores ambulantes que no
consiguieron un espacio en los mercados municipales. En gene-
ral, estos vendedores tienen más oportunidades de ganar dine-
ro, pero como la venta informal en las calles está prohibida, en-
cuentran más presión sobre sus actividades laborales. Como con-
secuencia de ello, la política de ‘limpieza’ del Cuzco reduce las
posibilidades de la población local de beneficiarse del turismo. La
expulsión de los vendedores ambulantes del centro está limitan-
do las oportunidades de que la gente pobre mejore su situación
socioeconómica. 
En el capítulo 9 Víctor Vich utiliza dos narrativas – Buscan-
do el inca y Cazador de gringas – para mostrar la posición única
que ocupan los bricheros. Este capítulo analiza el papel del briche-
ro con respecto a los procesos actuales de globalización y las re-
formas neoliberales. Vich demuestra cómo los bricheros ofrecen a
los turistas lo que ellos buscan y construyen así una identidad po-
co o nada vinculada con el medio local. Como respuesta a la mi-
gración internacional y las necesidades del turista, los bricheros re-
construyen la historia precolonial a través de la historia que entre-
gan al turista, y en el proceso, reducen su cultura a ‘folklore’. En
cierto sentido, la globalización reproduce relaciones coloniales de
poder: la población de los países hegemónicos obliga a la gente
del Sur a vender ‘imágenes’ acordes con los deseos del turista.
Karin Bosman analiza en el capítulo 10 el papel de los
‘guías’ como constructores de identidades multidimensionales
que se relacionan con imágenes inventadas de la historia inca y
al mismo tiempo forman parte de la realidad presente. Bosman
demuestra que el papel de los guías es tender puentes, por lo
que es necesario tomar en cuenta su conocimiento cuando dis-
cutimos la forma de mejorar el vínculo entre turismo y desarrollo
sostenible. Si nos enfocamos en el mundo turístico, vemos que el
impacto local depende mucho de la forma cómo los turistas via-
jan e invierten a lo largo de las rutas.
Daan Mager demuestra en el capítulo 11 que existen varias
categorías de turistas que no encajan necesariamente en las clasi-
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ficaciones usuales que se manejan en la planificación. Además de
los mochileros y los grupos organizados, existen otras categorías.
Si nos limitamos al comportamiento del gasto, sobre todo en lo
concerniente al alojamiento en hoteles, alimentación y compras,
vemos que los mochileros contribuyen más que los turistas orga-
nizados al alivio de la pobreza, porque visitan los lugares más po-
bres y su inversión se distribuye en una zona más amplia.
En el capítulo 12, Roxana Dulón sigue las rutas de los turis-
tas y llega a la conclusión de que, para poder evaluar el vínculo
entre turismo y desarrollo, es importante no enfocarse únicamen-
te en sitios específicos. Los turistas viajan siguiendo rutas y sólo es-
porádicamente se quedan en un lugar. Dulón procura ofrecer
una imagen completa de esta situación, para lo cual muestra la
conexión entre diferentes lugares, donde no sólo existen flujos de
personas (turistas) sino también de capital, lo cual resulta en la re-
distribución de costos y beneficios. La conclusión es que se debe
prestar más atención a las conexiones extra-locales en la formula-
ción de políticas de desarrollo turístico.
El volumen concluye con el capítulo 13, a cargo de An-
nelies Zoomers, que analiza las percepciones andinas de la “an-
dinidad” comparadas con las ideas de los turistas, incluyendo
las percepciones que tienen ambos grupos sobre la pobreza.
Zoomers explica que el desarrollo el turismo no suele ser una
manera fácil de estimular el desarrollo en general; en cierta me-
dida puede ayudar a la gente a mejorar su situación, pero las
oportunidades pueden ser aprovechadas solamente por un nú-
mero restringido de personas en determinados lugares; incluso
entonces, los beneficios se restringen por la dificultad de influir
en la conducta del turista y los costos (al medio ambiente, la or-
ganización social, etc.) que no siempre compensan los benefi-
cios. A fin de que el desarrollo del turismo sea más beneficioso
para los grupos locales y su impacto sea óptimo, se debe poner
empeño en ayudar a los grupos locales a controlar mejor la si-
tuación, apoyando la coordinación de sus esfuerzos sobre la ba-
se de rutas (no de sitios) y sin invisibilizar a la población local co-
mo dueña del patrimonio (lo que ocurre casi siempre cuando
un sitio entra a formar parte de la lista de la UNESCO). De cual-
quier manera, la capacidad del turismo para mitigar la pobreza
se limita a los grupos que viven cerca de los sitios turísticos. La
mayoría está aislada y nunca puede recoger beneficio alguno




los pueblos indígenas se ven obligados a migrar, de suerte que
los flujos de personas se invierten: mientras los turistas nortea-
mericanos y europeos visitan los Andes, la población local migra
a los Estados Unidos y Europa en busca de mejores – y más sos-
tenibles – oportunidades para mejorar sus condiciones de vida
y las de sus hijos. Es probable que los que se van logren una
mejor posición que los que se quedan.
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